
LA GUERRA DE LA CONVENCION EN UN PERIODICO ESPAÑOL
CONTEMPORANEO

Por EMILIA SALVADOR ESTEBAN

El día 3 de abril de 1793 un suplemento de 4 páginas al "Diario de Valencia"
daba a conocer el real decreto por el que se declaraba la guerra a Francia r.
El diario del 12 de septiembre de 1795, en una encuesta y al parecer intrascen­
dente nota sobre la celebración de una corrida de toros, aludía por vez primera
a la paz suscrita con el país vecino 2. He aquí, pues, el marco cronológico en el
que el periódico valenciano inscribe la confrontación bélica entre la España
de Carlos IV y la Francia de la Convención 3.

Este desfase entra el momento de producirse los acontecimientos y su pu­
blicación en el diario valenciano se explica, tanto en función de las deficiencias
técnicas de los medios de comunicación vigentes en aquella época, como por
una cierta resistencia psicológica a darlos a conocer. Sin en el caso de la notifi­
cación oficial por el "Diario de Valencia" del inicio de la contienda (la guerra
fue declarada por España el 23 de marzo de 1793), el retraso puede imputarse
fundamentalmente a dificultades de comunicación, la larga demora de casi dos
meses entre la conclusión del conflicto y su captación por el adelantado de los
diarios valencianos (desde el 22 de julio, en que se firmó la paz de Basilea, has­
ta el 12 de septiembre, día en que el diario insertó la nota antes mencionada),
no puede atribuirse con exclusividad a cuestiones de índole técnica. Parece
evidente que no existía prisa alguna por referir una paz que había sido con­
cluida de manera desfavorable con un enemigo al que el "Diario de Valencia"
a través de sus páginas no había dejado de lanzar acerbas críticas. ¿Cómo
justificar ante la opinión pública la firma de la paz? La campaña francófoba,
a la que con tanto ahinco se había entregado el diario desde hacía dos años y
medio, había dado, sin duda, sus frutos. Por ello resultaba más difícil explicar
de forma convincente a unos lectores, a los que se había logrado enardecer con-

j Los diarios consultados se hallan en la Hemeroteca Municipal de Valencia (H. M. V.).
Encuadernados por trimestres, presentan una paginación correlativa por trimestre, salvo
las hojas de suplemento, que aparecen numeradas independientemente o sin numerar.
El texto de la declaración de guerra corresponde' al tomo (t.) XII del "Diario de Va­
lencia" (D. V.).

2 H. M. V., D. V., t. XXI, pág. 295.
3 Ello equivale a 8 tomos completos del D. V. ~el XIII al XX, ambos inclusive­

y parte de otros dos -el XII y el XXI-.
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tra todo 10 que trajese el recuerdo de Francia y de lo francés, que a partir de
ese momento la actitud debía de ser diferente.

Lo expuesto hasta ahora sirve para justificar el propósito que nos guía en
estas páginas. Más que de narrar la guerra se trata de proporcionar la versión
de la misma desde la óptica del diario valenciano, su guerra. Y más que de re­
latar los acontecimientos bélicos, en sentido estricto, se pretenden captar las
reacciones de todo tipo que los mismos produjeron en un diario coetáneo 4.

Evidentemente, para un estudio de las mentalidades, del ambiente, la prensa
constituye una fuente de primerísima categoría en una época, como la de fines
del siglo XVIII, en que la transmisión de noticias aún no habría traspasado el
estadio de la simple comunicación oral y del ya más sofisticado de los pregones
públicos a no ser por la aparición de este instrumento de primera magnitud
en los medios de comunicación social.

El conocimiento de la declaración de guerra al gobierno francés no supuso
ningún 'cambio de actitud por parte del "Diario de Valencia". El tono beligeran­
te 10 había iniciado ya a partir de la desaparición violenta de Luis XVI, después
de un período de riguroso silencio sobre los acontecimientos de la Francia re­
volucionaria, impuesto por la censura. En un trabajo anterior 5 tratamos de
caracterizar las etapas por las que atravesó el periódico valenciano en sus rela­
ciones con Francia, desde su nacimiento (1 de julio de 1790), hasta la notifica­
ción de la ruptura de hostilidades con el vecino del Norte. Tres fases distinguía­
mos en aquella ocasión: la primera, que calificamos de aséptica, transcuriría
desde el primer número del diario hasta el 8 de enero de 1792, en que se hace

, Esto nos obliga a prescindir en muchas ocasiones de la abundante bibliografía
dedicada al estudio de la actitud española ante los sucesos de la Francia revolucionaria,
ya que su utilizaci6n nos desviaría del cometido primordial de captar el fenómeno desde
una perspectiva única. No obstante, dentro de los estudios sobre el tema podríamos des­
tacar, aparte' de las obras ya clásicas de ANDRÉS MURIEL (Historia de Carlos IV, B. A. E.,
tomo CXIV-CXV, Madrid, 1959. Estudio preliminar de CARLOS SECO SERRANO) y MA­
NUEL GODOY (Memorias, B. A. E., t. LXXXVIII-LXXXIX, Madrid, 1965. Estudio preli­
minar de CARLOS SECO SERRANO, los trabajos de A. TRATCHEVSKY ("L'Espagne a l'époque
de la revolution francaise", Revue Historique, XXXI, 1886), CHARLES ALEiXANDER GEOF­
FROY DE GRANDMAISON (L'Ambassade [rancaise en Espagne, pendant la Reoolution (1789­
1804), París, 1892), JEAN SARRAILH (L'Espagne éclairée de la seconde moitiédu XVIII'
siécle, París, 1954; traducci6n castellana: La España ilustrada de la segunda mitad del
siglo XVIII, México, 1957), M. ARTOLA ("La difusión de la ideología revolucionaria en
España", Arbor, CXV-CXVI, julio-agosto, 1955), C. CORONA BARATECH (Revolución y
reacción en el reinado de Carlos IV, Madrid, 1957), RICHARD HERR (The Eighteenth­
Century Revolution in Spain, Princeton, 195,8; traducci6n castellana: España y la re­
volución del siglo XVIII, Madrid, 1964), A. RUMEU DE ARMAS (El testamento político del
Conde de Floridablanca, Madrid, 1962), GONZALO ANES ("La revolución francesa y
España. Algunos datos y documentos", Buenos Aires, 1962, incluido en Economía e
Ilustración en la España del siglo XVIII, Barcelona, 1969), LUCIEN DUPUIS ("Francia y
lo francés en la prensa periódica española durante la Revoluci6n Francesa" en La litera­
tura española del siglo XVIII y sus fuentes extranjeras, Cuadernos de la Cátedra Feijoó,
número 20, Oviedo, 1968), PIERRE VILAR ("Quelques aspects de I'occupation et de la
resistance en Espagne en 1794 et au temps de Napoleon" en Occupants-Occupés, 1792­
1815', Bruselas, 1968; traducción catalana: "Ocupació i resistencia durant la Guerra
Gran i en temps de Napoleó" en Assaigs sobre la Catalunya del segle XVIII, Barcelo­
na, 1973). Esta y otra bibliografía sobre el tema fue utilizada para la confección de mi
artículo "Las relaciones hispano-francesas durante el trienio 1790-1793. Su visión a
través del «Diario de Valencia»" en Homenaje al Dr. D. Juan Reglá Campistol, 2 vols.,
Valencia, 1975).

5 EMILIA SALVADOR ESTEBAN: "Las relaciones hispano-francesas... ", vol. 11, páginas
133-154.
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la primera alusión expresa a los sucesos revolucionarios franceses. La segunda,
que llamamos expectante, concluiría con la inserción en el "Diario de Valencia"
de 13 de febrero de 1793, de la noticia de la muerte de Luis XVI (21 de enero
de 1793). A partir de este luctuoso suceso, la tercera etapa es de abierta oposi­
ción "al gobierno surgido de la revolución, que pronto declarará la guerra a
España; la censura, cada vez más desbordada, se muestra ya incapaz de evitar
la lucha dialéctica en la que se empeña el "Diario de Valencia", y que tendrá
ocasión de desarrollarse en toda su pujanza a lo largo de la guerra contra la
Convención" 6. Pretendemos ahora, pues, reemprender la trayectoria en el punto
que la dejamos. Luden Dupuis ya señalaba cómo el gobierno español se encon­
tró en el dilema de proseguir la política de silencio, impuesta para evitar la
infiltración del contenido político y social de la Revolución francesa, o de cam­
biar dicha táctica ante la necesidad de despertar el entusiasmo popular por la
guerra 7. Por lo que atañe a nuestro diario, es claro que tal disyuntiva se pro­
dujo y resolvió con anterioridad al comienzo de la contienda. Más concreta­
mente, a raíz de la muerte del monarca galo, la proliferación de alusiones an­
tifrancesas muestra hasta que punto la censura había aliviado su misión de
aislar el país, tan celosamente guardada hasta entonces. Si, por un parte, la gra­
vedad de los sucesos acaecidos en Francia hizo imposible continuar silencián­
dolos; por otra, la conveniencia de crear un estado de opinión antifrancés hizo
recomendable. su difusión. Eso sí, una divulgación moderada", por cuanto no
desaparecieron todas las trabas anteriores. Incluso se dictaron nuevas disposi­
ciones reiterando la prohibición de tratar los acontecimientos internos de Fran­
cia 8. Por eso la narración de temas franceses adopta en la prensa un tono pe­
culiar, cuya pretensión es, a través de una información evidentemente tenden­
ciosa y superficial, crear un ambiente de animadversión hacia el gobierno re­
volucionario, sin despertar la curiosidad por averiguar el verdadero fondo de la
ideología revolucionaria. El hecho es que el "Diario de Valencia" hace gala de
un espíritu combativo del que había carecido, ganando en interés lo que per­
día en serenidad. Es el comienzo de un periodismo de información e, incluso,
de un periodismo de opinión, que se consolidará a lo largo del conflicto con la
Convención francesa 9.

¿Cómo se expresa este nuevo talante periodístico? Por una parte, a través
de la notificación exhaustiva de los avatares de la contienda y sus repercusio­
nes materiales en el ámbito valenciano, se cumple el nivel informativo. Por otra
parte, mediante la inserción de artículos, pastorales y proclamas, destinadas a
crear una unidad de criterio basada en la oposición al gobierno francés, se cubre
el plano formativo.

De acuerdo con estas premisas, trataremos sucesivamente los siguientes
aspectos: en primer lugar, la evolución de los acontecimientos bélicos a lo
largo de la guerra contra la Convención francesa; en segundo término, la opo­
sición al elemento francés establecido en Valencia; a continuación. los esfuer­
zos por crear y divulgar el sentimiento francófobo, y , por último, la contribu­
ción humana y material de Valencia a la contienda general.

6 Ibídem, págs. 133 y 134.
í "Francia y lo francés en la prensa... ", ¡pág. 105.
8 Para la actuación de la censura en esta época, vid. R. HERR: España y la revolu­

ción . .., pág. 250, y G. ANES: "La revolución francesa ... ", págs. 156-160, entre otros.
9 E. SALVADOR ESTEBAN: "Las relaciones hispano-francesas ... ", págs. 146 y 147.
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I. Los PARTES DE GUERRA

Es este el apartado al que más extensión se dedica de entre los acabados de
enumerar. La mayor parte de las veces ocupa suplementos de apretada grafía,
que se añaden a las habituales cuatro páginas de que consta el "Diario de Va­
lencia". Su importancia no marcha, sin embargo, pareja con su extensión. En
efecto, vistos desde una perspectiva actual, los acontecimientos bélicos, que
relata con toda minuciosidad, poseen un valor muy relativo, desde el momento
en que han sido ampliamente divulgados por la bibliografía posterior. Ello no
impide que, para el hombre que vivió aquellas jornadas, estos 'Comunicados de
guerra pudieran resultar del más alto interés. Por otro lado, constituye la sec­
ción menos original del periódico valenciano, ya que no es obra de reporteros o
'Corresponsales propios sino una simple transcripción textual de las noticias
aparecidas en la "Gazeta de Madrid". Este mecanismo de transmisión supone,
además, un retraso considerable en la propagación de los acontecimientos, re­
traso que puede cifrarse en una semana, como mínimo, si tenemos en cuenta
que el "Diario de Valencia" lleva una demora respecto a la "Gazeta de Madrid"
de cuatro días, por término medio, y que el periódico madrileño requería algu­
nas jornadas para volcar en sus páginas lo sucedido, máxime cuando procedía
de fuentes extranjeras, como de Ginebra, La Haya, Bruselas, Liorna... Con la
mentalidad del hombre de hoy, cualquier noticia -y más de tipo bélico-, su­
ministrada a seis u ocho días de producirse carecería por 'Completo de actua­
lidad; pero no debemos de olvidar la diferente dimensión que las nociones
de tiempo y espacio tenían para el hombre de fines de siglo XVIII.

Ya indicamos como en el suplemento del "Diario de Valencia" de 3 de abril
se copia el texto de la declaración de guerra a Francia, suscrito en Aranjuez
el 23 de marzo de 1793. Se truncaba con ello una larga tradición de acercamien­
to diplomático entre los Borbones hispano-franceses, sellada a través de suce­
sivos pactos 10. El estallido de la revolución en el país vecino, como ha puntua­
lizado el profesor Palacio, nos había convertido en enemigos de gobierno fran­
cés "por fidelidad al principio dinástico y por solidaridad entre los Borbones" 11.

De acuerdo con esta incompatibilidad ideológica, la España de Carlos IV se
alineó en 1793 al lado de las monarquías legitimistas del Antiguo Régimen
contra el gobierno de la Convención. Desde el punto de vista teórico la inter­
vención española se presentó, no como una lucha contra Francia, a la que tan­
tos vínculos de amistad nos unían, sino como un deseo de liberarla "del espan­
toso despotismo con que la tiraniza y aflige una Junta General usurpadora y
desenfrenada" 12. No obstante, la opinión pública, menos sutil para establecer

10 La política de los Pactos de Familia ha merecido un especial interés por parte
de los historiadoras españoles, entre los que destacamos a ANTONIO BÉTHENCOURT MAS­
SIEU (Patiño en la política internacional de Felipe V, Valladolid, 1954, Pío ZABALA y LERA
(El Marqués de Argenson y el Pacto de Familia de 1743, Madrid, 1928) y VICENTE
PALACIO ATARD (El Tercer Pacto de Familia, Madrid, 1945).

11 Vid. el prólogo de V. PALACIO ATARD al libro de A. BÉTHENCOURT: Patiño en la
política... , pág. XIII.

12 A. M. V., D. V. de 6 junio de' 1793, t. XII, pág. 266. No nos resistimos a copiar
el texto íntegro del edicto, dado por el capitán general del ejército de Cataluña, Ricardos,
"luego que sentó su Quartel general en la Villa de Ceret", por considerarlo expresivo
de este propósito "legal" que se perseguía y por su curiosa y extraordinaria coincidencia
con otro escrito de procedencia francesa: "El Exército cuyo mando se ha dignado su
Magestad confiar á mi zelo, no entra en Francia con el objeto de hostilizarla. Su Magestad,



LA GUERRA DE LA CONVENCION EN UN PERIODICO ESPAÑOL CONTEMPORANEO 329

estos distingos entre gobierno y pueblo -impracticables, por otra parte, en
aquella coyuntura- ya había iniciado en algunas localidades, y muy especial­
mente en Valencia, una acción contra los franceses establecidos en su terri­
torio.

Como prólogo a los relatos bélicos, aparecen dos artículos de carácter in­
formativo. El primero de ellos, Descripción exacta del Condado de Rosellón del
Reyno de Francia confinante con el Principado de Cataluña, para facilitar le.
inteligancia de los Pueblos que conquisten, y de los parages en que se acampen
las Tropas Españoles en la actual guerra, muestra, o pretende influir, en su
largo titulo un rotundo optimismo sobre el futuro de a contienda 13; el otro,
proporciona una Lista del exercito de S. M., destinado a la raya de Francia,
con especificación del número de combatientes -casi 162.000- y de su dis­
tribución en los distintos frentes de Guipúzcoa y Navarra, Aragón, y Cata­
luña 14.

Es el suplemento del 4 de mayo de 1793 el primero que da Noticias de lo
ocurrido en los Exercitos de Cataluña y Navarra, según lo anunciado en la "Ca­
zeta de Madrid", Núm. 35, recogiendo lo acaecido desde el 21 al 27 del mes de
abril ?". A partir de este momento. el "Diario de Valencia" va suministrando

constante amigo de la Monarquía, y de la nación Francesa, se propone al contrario,
libertarla del espantoso despotismo con que la tiraniza y aflige una Junta General usur­
padora y desenfrenada, que después de haber subvertido y atropellado la Religión, las
Leyes, la seguridad y la propiedad general é individual, y haber cometido á sangre
fría los asesinatos mas inauditos en las personas mas respetables é inocentes, ha puesto
el colmo á la iniquidad con el asesinato mas atroz, vertiendo la sangre de su legítimo
y benéfico Soberano.

Por estas causas me manda su Magestad declarar, y en su Real nombre declaro,
que todos los buenos Franceses que detestando las máximas erroneas y perversas que
han causado, y causan tan enorme y lastimoso trastorno, se declaren partidarios de sus
legítimos Soberanos, hallaran en el Rey toda protección y amparo: Que las Tropas que
tengo la honra de mandar, observaran la mas exacta disciplina, y respetaran la seguridad
y propiedad de las personas: Que se hará Justicia la mas pronta y equitativa de todo
buen Frances que produxese quexa fundada contra qualquier individuo del Exército
Espayol ; y que se le pagará de contado por las Tropas quanto á estas vendan, ó sub­
ministren.

Pero que por el contrario; con todos aqueIlos que por perversidad de sus falsos prin­
cipios, ó la seduccion de una libertad ilusoria con que la maldad pretende disfrazar un
libertinaje absoluto y efectivo, favorable solo á los facinerosos, destructor del órden aten­
tatorio de los derechos mas sagrados, asesino é incendario, permaneciesen unidos y parti­
darios de la pretendida Convención Nacional, y obrasen directa ó indirectamente con
hostilidades, avisos, ó influencia contra la buena causa, seran tratados con el mayor
rigor, y considerados como rebeldes á su ReliglOn, á su Soberano, y á su Patria."

Veamos ahora dos modelos de prodamas francesas a favor de la ocupación pacífica
y violenta, respectivamente:

Si vous ouvrez les bras de J'amitié et de l'hospitalité aux intrépides et généreux
soldats de la République, l'armée francaise passera sur vos terres comme un fleuve
meiestueux el bieníaísant qui les féconde en les délivrant des impots odieux que vous
payez á un tyran á qui jadis votre courage disputa ses droits usurpés ... "

Por el contrario, los que se armen contra los franceses «seront exterrnínés: leurs
femmes et leurs enfants seront traduits comme otages dans l'interieur ; leurs biens con­
fisqués et distribués aux pauvres habitants qui seront restés dans leurs Ioyers Iideles
a la cause de l'humanité." (EMILI VIGO; La política catalana del gran comité de salut
pública, Barcelona, 1956, págs. 54 y 55; testimonio recogido por PIERRE VILAR: "Ocu­
pació i resistencia ... ", págs. 109 y l l O).

]3 H. M. V., Suplemento del D. V. del 1 de mayo de 1793, t. XII.
14 Ibídem. 3 de mayo de 1793, t. XII.
1.\ T. XII.
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con regularidad la información vertida en la gaceta madrileña sobre los altibajos
de las operaciones militares en la frontera hispanofrancesa. También se siguen
las evoluciones de la escuadra española, de cuya partida del puerto de Carta­
gena, en la noche del 5 de mayo, y paso a la vista del grao de Valencia, el día
11 de dicho mes, se da cumplida cuenta 16. Precisamente, es en el aspecto naval
en donde mejor se observa la colaboración de España con otras potencias.
Basten como ejemplo dos reales órdenes. La primera, hace público un comuni­
cado de la municipalidad de Tolón al comandante general de escuadra, don Juan
de Lángara, declarando la exención de derechos a cualquier embarcación de
bandera española o inglesa que conduzca víveres a aquel puerto 17, cuya con­
quista había sido obra de la escuadra combinada angloespañola (29 de agosto
de 1793) 18. Por la segunda órden, el monarca resuelve que en los puertos es­
pañoles se de cobijo a los buques holandeses, tanto de guerra como mercantes,
y así mismo se les proporcione escolta en el mar, en el supuesto de la existen­
cia de un régimen de reciprocidad por parte de los holandeses 19.

Carecería de sentido pretender un resumen de la evolución de los aconteci­
mientos tal y como los relata el "Diario de Valencia" o, mejor, la "Gazeta de
Madrid". Movimiento de tropas, operaciones militares, partes de bajas ... , todo
es tratado con gran lujo de detalles. Más bien este apartado se prestaría a un
estudio psicológico de los autores de los partes de guerra. cuyo tono oscila en­
tre la sobriedad y la exaltación, aunque predominen los de este corte. Sí quere­
mos, en cambio, poner de relieve, por una parte, el optimismo que respiran los
despachos de 1793, acordes 'Con la trayectoria favorable del conflicto; y, por
otra, la resistencia o reconocer la evolución negativa de la 'Confrontación a
partir del verano de 1794, que marcaría un retroceso general en los distintos
frentes de lucha. Sin embargo, se hace imposible ocultar por mucho tiempo la
evidencia. El suplemento de 15 de agosto transcribe una exhortación del duque
de Alcudia, aparecida en la "Gazeta de Madrid" del 12 de agosto, reveladora
precisamente por su empeño en desmentir ciertos rumores, que, sabemos, es­
taban sobradamente fundados. "Se muy bien -expresa Godoy- que unas plu­
mas inféctas y venales se dedicarán á pintaros los sucesos de la guerra en el
último extremo de la desgracia: que unas lenguas mordaces y atrevidas os pre­
sentarán como irresistible el ímpetu del enemigo", lo cual dista mucho de la
realidad 20. Pero, a pesar del mentís oficial, las noticias negativas proliferan,
se intensifica la campaña de rogativas por el éxito de las tropas españolas y se
recurre a los más variados procedimientos para allegar fondos con los que sos­
tener las acciones bélicas. Los indicios no puede ser más significativos. Sólo
tres días después de la inserción en el periódico valenciano del 'comunicado del
primer secretario de estado, se publica otro de Un sugeto natural de Vizcaya,
para manifestar los nobles sentimientos y deseos que animan á todos los Natu­
rales de aquel Señorío de sacriiico» sus vidas en defensa de la Religión, del Rey
y su Patria, y el justísimo dolor, que les ha causado la inesperada y fatal pérdida
de las Plazas de Puenterrabia; y San Sebastián, en su vecina Provincia de Gui­
púzcoa 21. Desde entonces los informes de todos los frentes denotan idéntica

16 H. M. V., D. V. de 14 de mayo de 1793, t. XII, pág. 176.
Ji Ibídem, 19 de octubre de 1793, t. XIV, pág. 73.
is Ibídem, 19 de diciembre de 1793, t. XIV, pág. 324.
19 Ibídem, 13 de diciembre de 1793, t. XIV, pág. 294.
20 T. XVII.
21 H. M. V., Suplemento al D. V. de 18 de agosto de 1794. t. XVII.
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situación 22, que se prolongará hasta la terminación del conflicto, aunque la
lectura de comunicados aislados nos podría inducir al error de creer que el
balance de la confrontación se iba resolviendo de modo favorable.

El último parte de guerra es proporcionado por el, "Diario de Valencia" de
11 de agosto de 1795. Está basado en la "Gazeta de Madrid" del día 7, en donde
se copia la carta del general en jefe del ejército de campaña de Cataluña, don
José Urrutia, fechada el 30 de julio. Evidentemente, las operaciones militares
en ella descritas, eran los últimos chispazos de un conflicto que oficialmente
acababa de concluir con la firma de la paz de Basilea (22 de Julio de 1795) 23.

Sin embargo, la prensa se mostró muy remisa a comunicar el final de la
guerra, como puede desprenderse del hecho de que el "Diario de Valencia" no
lo hiciese hasta el 12 de septiembre, o que la misma "Gazeta de Madrid", órga­
no oficial, sólo se adelantase cuatro días el periódico valenciano. Por lo que a
éste se refiere, la noticia fue incluida en una concesión real, hecha a instan­
cias del capitán general de Valencia, para celebrar una corrida de toros en la
ciudad "con el plausible motivo de la Paz hecha con Francia ... invirtiéndose
su producto en la mejora que necesitan las Reales Cárceles de Corte Torres de
Serranos" 24. Tampoco había resultado mucho más espectacular la comunica­
ción de la paz en la gaceta de la capital de la nación 25. Claro está, que la propia
corona había estado poco diligente en transmitir a sus súbditos una medida que
tan de cerca les afectaba (del 22 de julio al 5 de septiembre) 26. ¿Tenía Car­
los IV motivos para ello? A mediados de agosto -11 de agosto en la "Gazeta
de Madrid" y 16 de agosto en el "Diario de Valencia"-, la prensa comunicaba
un real decreto, firmado en San Ildefonso el día 2, abriendo un préstamo de
240 millones de reales, repartidos en 24.000 acciones de 10.000 reales cada una,

22 Ver especialmente los D. V. de 28 de agosto, de 1794, t. xvn, págs. 233-235 (Ma­
nifiesto del duque de Alburquerque, capitán general del reino de Aragón, firmado en
Zaragoza el 16 de agosto, en el que se alude al riesgo que corre aquel reino ante "las
poco gratas noticias que de algun tiempo á esta parte se reciben edl Exército de Navarra
y Guipúzcoa); 10 de septiembre de 1794, t. XVII, págs. 285 y 286 (Edicto suscrito el
10 de agosto de 1794 en Vitoria, por el que se establecen penas corporales, hasta la de
muerte, para aquellos que "intentaren desviar á otros de la obediencia, debida al So­
berano», en el momento de dificultad por el que se atraviesa); 26, 27, 28 y 29 de enero
de 1795, t. XIX, págs. 101-103, 105-108, 109-112 Y 113-116 (Pastoral del arzobispo de
Tarragona a sus fieles -13 de diciembre de 1794-, en la que, ante el retroceso de
las armas españolas, hace un llamamiento encaminado a "inflamar vuestro zelo, vuestro
valor, vuestro amor á la Religión, al Rey y á la Patria, para que redoblando los esfuerzos,
aplicando prontamente los medios necesarios á la mas rigurosa defensa" se consiga
vencer al enemigo); Suplemento de 18 de febrero de 1795, t. XIX (Instrucción, firmada
en Gerona el 4 de febrero, para la confección de listas de todos los hombres compren­
didos entre los 16 y 50 años con vistas a una movilización general, y Suplemento del
5 de marzo de 1795, t. XIX (Real orden, dada en Aranjuez el 9 de febrero, en la que
se dan a conocer las pérdidas territoriales y humanas sufridas en la contienda para
justificar la ampliación del reclutamiento).

23 T. XXI.
24 H. M. V., D. V. de 12 de septiembre de 1795, t. XXI, pág. 295.
25 "Madrid 8 de Setiembre. En celebridad de la paz ajustada con Francia, que se

publicó en esta Corte de órden del Rey nuestro Señor el Sábado 5 del corriente, man­
dó S. M. que se cantase el Te Deum, que se vistiese la Corte de gala por tres días, el
primero con uniforme, empezando desde el referido Sábado, y que en sus noches se
encendiesen luminarias": Biblioteca de la Universidad de Valencia (B. U. V.), "Gazeta
de Madrid" (G. M.), 8 de septiembre de 1795, pág. 943.

26 Ibídem.
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ante "la necesidad de proporcionar fondos con que subvenir á los gastos de la
guerra en lo que resta del presente año" 27. ¿Podría ser ésta una explicación?

n. OPOSICIÓN A LOS FRANCESES RESIDENTES EN VALENCIA

Aunque el suelo valenciano no fue escenario de la confrontación hispano­
francesa de 1793-1795, sí tuvo que soportar una derivación de la misma, inicia­
da incluso con anterioridad al desencadenamiento de la guerra oficial. Consis­
tió en una acción de represalia llevada a cabo contra el elemento galo estableci­
do en Valencia. En su origen -febrero de 1793-, coinciden una serie de fac­
tores adversos: sobre una crisis de subsistencia incide la necesidad de allegar
fondos y aportar hombres para la guerra que se vislumbra próxima, después de
la trágica desaparición de Luis XVI, suceso que supuso un auténtico aldabona­
zo para la sensibilidad de los españoles, excita además por una insistente y efi­
caz campaña de prensa 28. Los alborotos, que el día 27 de febrero adquirieron
un carácter inquitante, proseguían al comenzar el mes de marzo; víctimas de
los mismos fueron los franceses residentes en la ciudad de Valencia, cuyas
propiedades sufrieron el saqueo de las masas, excitadas, sin duda, por la ca­
restía de los artículos de primera necesidad. Además, pese a la superación legal
del derecho de represalia, resultaba muy difícil, de tacto, seguir manteniendo
buenas relaciones con los naturales de un país, que se había convertido en ene­
migo declarado o estaba muy próximo a serlo.

Las dificultades halladas por las autoridades locales para restablecer el orden,
que de nuevo se vio interrumpido el 24 de marzo a pesar de las medidas adop­
tadas, condujo a la expulsión del reino de Valencia de los franceses, cuyos bie­
nes quedaban embargados por deseo expreso del monarca. El bando del capitán
general de Valencia, decretando el extrañamiento, lleva fecha de 25 de marzo de
1793, sólo dos días posterior a la declaración de guerra a Francia 29. Que fue
incapaz de zanjar el problema, lo demuestra la reiteración de disposiciones se·
mejantes, ya en plena guerra contra la Convención, encaminadas a perfeccionar
la expulsión y a evitar los efectos nocivos que de su aplicación indiscriminada
podrían derivarse. De momento, para devolver a las "Habitantes de esta Ciudad,
y demás del Reyno de Valencia" la tranquilidad, alterada "con motivo de los
bullicios y alborotos ocurridos ultimarnente" -se refiere a las acciones violentas
de los días 24 y 25 de marzo- la corona optó por llevar a cabo una dernostra­
ción de fuerza. Dos fragatas y un bergantín de guerra cruzarían "a vista de
este Grao y Costa del Reyno", como advertencia de una futura intervención

27 B. U. V., G. B. de 11 de agosto de 1795, págs. 844-849, y H. M. V., D. V. de
16 de agosto de 1795, t. XXI, págs. 185·188.

28 Vid. de MANUEL ARDIT LUCAS; Reooluctán burguesa y revuelta campesina (País
Valenciano, 1789·1840), tesis doctoral, departamento de Historia Moderna de la Facultad
de Filosofía y Letras de Valencia, 1974, inédita, y "La Revolución francesa y Valencia:
Los alborotos de 1793", Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, XLVI, 1 (1970),
págtnas 412-422. Así mismo, la tesis doctoral de [osé MIGUEL PALoP RAMOS: Precios
del trigo y crisis en la Valencia del Setecientos, departamento de Historia Moderna de
la Facultad de Filosofía y Letras de Valencia, 1976, de inminente publicación, en donde
los tumultos se relacionan, entre otras cosas, con el acuciante problema del abastecimiento
triguero de Valencia. Estas opiniones ya fueron utilizadas en mi artículo: "Las relaciones
hispano-francesas ... ", págs. 135-136 y 146-152.

29 H. M. V., Suplemento del D. V. de 25 de marzo de 1793, t. XI. Parcialmente se
transcribe en mi artículo "Las relaciones hispano-francesas .. ", pág. 151.
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de la propia armada anclada en Cartagena, si la ocasión lo requería 30. El hecho
de que el soberano tomase cartas en el asunto y de que se pensase en una po­
sible acción de la escuadra, que a la sazón estaba ultimando los preparativos
antes de hacer rumbo al frente de lucha, muestra hasta qué punto se conside­
raba potencialmente peligrosa la situación de Valencia.

La real orden, expedida en Aranjuez el 29 de marzo de 1793, insiste en la
necesidad de la salida de los franceses del reino de Valencia, puntualizando as­
pectos no aludidos en la disposición anterior. Ante la certeza de la actuación
de "unas manos secretas y malvadas" interesadas en romper la calma, el mo­
narca reitera: "Que salgan de ese Reyno, inmediatamente todos los Franceses
que hubiere en él, excepto los iniciados de ser autores o cómplices del proyecto
de Revolución, pues éstos deberan ser luego arrestados". Evidentemente, los
incidentes valencianos, vistos desde la óptica de las autoridades, habían dejado
de ser considerados como un motín espontáneo para adquirir la categoría de
revolución, aunque momentáneamente abortada. De acuerdo con lo dispuesto
por el rey, el capitán general de Valencia designaba a los Justicias para poner
en práctica el decreto de expulsión, en un plazo de sólo tres días, y el embargo
de las propiedades de los afectados. De momento no incluía en este extraña­
miento a "los Clérigos Franceses, que con la recolección conveniente se hallen
en este Reyno; ni los Franceses que tengan Real Despacho de su Magestad,
ó sirvan en sus Tropas con plaza sentada". Por fin, conminaba a los poseedores
de bienes franceses expulsados a entregarlos a los respectivos jueces o justicias
en el término de seis días 31.

Antes de que pudieran comprobarse los efectos de la real orden y edicto
del capitán general, este último estimó conveniente armonizar la puesta en prác­
tica de lo estipulado con el despliegue normal de las actividades productivas.
Para ello y "con el fin de evitar los perjuicios que se podrían seguir á las Fá­
bricas y al Comercio de esta Ciudad", una vez cumplida la orden de expulsión
y embargo, los apoderados o procuradores, nombrados por los franceses extra­
ñados, deberían proseguir los negocios de aquellos 32.

Las alusiones del "Diario de Valencia" al tema continúan hasta el 11 de oc­
tubre de 1974. El centro de atención de las mismas gira en torno a dos polos:
el modo de proceder respecto al secuestro de los bienes de los franceses expul­
sados y el perfeccionamiento de la orden de su salida del reino.

Por lo que se refiere al primer punto, el capitán general de Valencia nombró
"Juez General de los mencionados Embargos" a D. Francisco Valladares de
Sotomayor, "Fiscal del Crimen en la Real Audiencia de esta Ciudad y Reyno" 33.

Su cometido quedaba fijado en una instrucción del mismo capitán general,
cuyas doce cláusulas tendían a conseguir las máximas garantías en el modo de
proceder a la retención de las propiedades de los extrañados, y a procurar la
continuidad de sus negocios, bien a través de su mujer o algún hijo nacido en

30 H. M. V., Suplemento del D. V. de 5 de abril de 1793, t. XII.
31 H. M. V., D. V. de 6 de abril de 1793, t. XlI, págs. 21-23. Ss un edicto del

capitán general de Valencia, Vicente María de Vera y Aragón, duque de la Roca, dado
en el Real de Valencia el 4 de abril de 1793, en el que se recoge la citada real
orden (Araniuez, 29 de marzo), transmitida por el primer secretario de estado, Manuel
Godoy, duque de Alcudia.

32 H. M. V., D. V. de 10 de abril de 1793, t. XII, págs. 37 y 38: edicto de¡ ca­
pitán general, fechado en Valencia el día 6 de dicho mes y año.

33 H. M. V., D. V. de 13 de abril de 1793, t. XII, págs. 49 y 50: Edicto de
10 de abril.
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España, bien por medio de un apoderado 31. La orden de secuestro, que en
principio sólo afectaba a las pertenencias de los expulsados se hizo extensiva,
a finales de 1793, a "todos los bienes, fondos y propiedades pertenecientes á in­
dividuos de Nacion Francesa en general, sin excepcion de expulsos y residentes
en su Patria, que o por haber restituido á ella ántes del extrañamiento, ó por
no haber pasado nunca á estos Dominios, no fueron comprehendidos en las
providencias" anteriores. Tan visible endurecimiento se justificaba por la actitud
de la Convención francesa, que había promulgado un similar decreto de confis­
cación "de todos los bienes y propiedades que los vasallos del Rey tienen" 35.

Las siguientes referencias del diario a la cuestión de los embargos tratan de
aclarar ciertas dudas 36 o de urgir el cumplimiento de los dictámenes emanados
de la corona y transmitidos por medio de las autoridades valencianas 37.

En cuanto al segundo aspecto, el endurecimiento de la política de expulsión
se evidencia a través de la escalada de medidas, que van englobando en su radio
de acción a elementos excluidos en disposiciones precedentes. La primera en el
tiempo la hace pública el "Diario de Valencia" de 23 de abril de 1973, y por
ella se conmina el clero galo establecido en el arzobispado a emprender viaje
hacia los nuevos lugares de residencia fijados por la corona 38. La cuestión del
elemento religioso francés venía preocupando al gobierno desde la llegada masiva
a territorio español de eclesiásticos de aquella procedencia, que venían a buscar
refugio. Parecía fuera de toda duda que su voluntaria expatriación era una prue­
ba de su talante antirevolucionario, pero no era menos cierto que su misma pre­
sencia constituía el testimonio vivo de la existencia de una ideología, cuyo ver­
dadero contenido se quería seguir hurtando a los españoles, y, sobre todo, el
riesgo derivado de la posible existencia de algún agente de propaganda francés
oculto bajo la apariencia de sacerdote exiliado. Las primeras medidas de las
autoridades españolas se limitaron a procurar su control y a evitar su contacto
con los habitantes del territorio 39. Sin embargo, ahora que la situación interior

3. H. M. V., Suplemento del D. V. de 26 de abril de 1793, t. XII: Instrucción
de 16 de abril.

35 H. M. V., D. V. de 31 de enero de 1794, t. XV, págs. 125-128: Carta-orden
-Madrid, 30 de diciembre de 1793- al intendente de Valencia; expedida en Valencia
el 23 de enero de 1794.

36 Así el D. V. de 7 de abril de 1794, t. XVI, págs.. 27 y 28 recoge la respuesta
del asesor general de la Intendencia a la consulta del "Alcalde Ordinario de la Villa
de Castalla" sobre "si deberian entender en la venta y seqüestro de Bienes de los
Franceses expulses de estos Reynos las Justicias donde tenian éstos su residencia ó las
del territorio donde existían dichos Bienes."

3',' Como ejemplo, puede servir el edicto del corregidor y justicia mayor de la
ciudad de Valencia, de 14 de abril de 1794, en el que se insta a los "Comerciantes,
Cambistas y Tratantes" a que "presenten relaciones juradas de sus respectivos deudo­
res y acreedores franceses" en el plazo de ocho días, en cumplimiento de lo esta­
blecido por la real orden de 30 de diciembre, antes aludida. Habiendo transcurrido
ampliamente los dos meses, fijados en aquella para semejante declaración, se creyó
conveniente insistir en el mismo extremo, máxime "quando es de creer que en una
Ciudad tan populosa y de tanto Comercio, sean muchos los acreedores Franceses, por
el giro y negociación que se llevaba con aquel Reyno", (H. M. V., D. V. de 16 de
abril de 1794, t. XVI, págs. 67 y 68).

38 "Se hace saber á todos los Señores Sacerdotes Franceses, establecidos en este
Arzobispado, como el Ilustrísimo Cabildo Eclesiástico de esta Ciudad ha acordado
señalar á cada uno de ellos un real de vellon por legua, en el viage que de órden
de su Magestad deben hacer para Granada, Sevilla, etc." (H. M. V., D. V. de 23 de
abril de 1793, pág. 91.

39 E. SALVADOR ESTEBAN: "Las relaciones hispano-francesas ...", págs. 142 y 143.



LA GUERRA DE LA CONVENCION EN UN PERIODICO ESPAÑOL CONTEMPORANEO 335

de Valencia empezaba a despejarse. se optaba por una salida del término del
arzobispado. La sensación de un mayor sosiego parece desprenderse del hecho
de que, desde el día 15 de abril, el capitán general hubiese hecho "retirar las
Rondas, condescendiendo á la solicitud que por medio de la Ciudad le hicieron
los que la componían para retirarse á sus casas, respecto á lo restablecida que se
hallaba la tranquilidad, y el deseo de continuar sus trabajos" 40.

Al parecer, un suceso concreto, como el de los "insultos de la especie del que
acaba de experimentarse en la Villa de Nules contra uno de los Franceses que
se hallaba detenido en ella en consequencia de sus achaques", dio pie al capitán
general de Valencia para dictar una nueva resolución (23 de diciembre de 1793),
en estos términos: "He resuelto, por punto general, que inmediatamente y den­
tro de tercero día para sus respectivos Pueblos, y ocho para fuera de este Reyno,
salgan de él todos los Nacionales Franceses de ambos sexos, sin más excepción
que las de las Mugeres de esta Nación que estuvieren casadas con Españoles,
viviendo éstas en compañía de ellos". Aludía después a disposiciones anteriores
y, para mayor garantía del cumplimiento de lo estipulado, señalaba la pena de
seis años de presidio para los franceses contraventores, responsabilizando a las
autoridades locales de su debida ejecución 41.

Pese a las medidas antes reseñadas, el problema de los franceses residentes
en el reino proseguía al comenzar el año 1794. Una carta de la primera autori­
dad valenciana de 13 de enero recordaba su edicto de 23 de diciembre pasado,
en el que quedaban incluidos los eclesiásticos franceses "con la sola diferencia
de hacer saber ántes á los. correspondientes Prelados esta Orden mía, como lo
exigen la atención y buena armonía" 42. La política de guante blanco entre Es­
tado e Iglesia, a la que después aludiremos, no podía permitir ningún malenten­
dido entre ambas potestades, en un momento en que tan necesaria se conside­
raba su alianza. Tampoco en esta ocasión los resultados fueron todo lo satisfac­
torios que se deseaba, puesto que, a pesar de la vigilancia desplegada por los
justicias, volvían disfrazados a introducirse en el reino. Esta situación decidió
al capitán general -como el mismo indica- a promulgar otro edicto (5 de ju­
nio de 1794), implicando a todo el pueblo de Valencia en la acción antifrance­
sao Se trataba, sin lugar a dudas, de una medida arriesgada, a la que normal­
mente solían resistirse las autoridades, pues, además de implicar el reconoci­
miento del fracaso de su gestión, involucraba en la misma a un arma tan pode­
rosa y, a la vez, tan difícil de controlar, como era el pueblo. A pesar de ello, el

40 H. M. V., D. V. de 3 de mayo de 1793, t. XII, págs. 129-130: En la sesión del
ayuntamiento del 29 de abril se leyó la respuesta del primer secretario de estado a una
carta del capitán general de Valencia, duque de la Roca, en la que comunicaba la
noticia que acabamos de exponer. Manuel Godoy transmitía en la suya el agradeci­
miento del monarca "á esa Ciudad y quatro Quarteles, Real Maestranza, Nobleza,
Clero Regular y Secular, y demás que voluntariamente se han esmerado en contribuir
al restablecimiento de la tranquilidad pública..." Obsérvese la identificación de orga­
nismos y estamentos privilegiados con los guardianes del orden.

41 H. M. V., Suplemento al D. V. de 25 de diciembre de 1793, t. XIV.
42 H. M. V., D. V. de 19 de enero de 1794, t. XV, págs. 78 y 79. Es interesante

destacar -aunque el D. V. lo silencie- que precisamente esta orden provocó un en­
frentamiento entre el capitán general, duque de la Roca, y el arzobispo, Francisco Fabián
y Fuero, por desistirse éste a consentir la salida de unas monjas francesas ursulinas
CM. ARDIT: Revolución burguesa... , I, págs. 521-526}. Estos roces a nivel personal no
desmienten, sin embargo. la inteligencia básica existente entre las dos instituciones. Por
otra parte, y quizá a consecuencia de este incidente, el arzobispo sería sustituido por
un nuevo prelado. Antonio Despuig y Dameto, sobrino del duque de la Roca.
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capitán general decidió conceder cien reales de vellón como premio a cualquier
habitante de la ciudad o pueblos del reino que capturase dentro de él a uno de
los franceses expulsados y lo entregase al justicia de su respectiva demarcación.
Si la detención era llevada a cabo por el Justicia, en virtud de denuncia, la gra­
tificación sería distribuida, a partes iguales, entre el denunciante y el aprehen­
sor '13. Aunque el edicto establecía la necesidad de la intervención de la auto­
ridad competente, dejaba un resquicio a la posibilidad de que el pueblo se to­
mase la justicia por su mano. Era algo, así como abrir la veda del francés, ce­
rrada a raíz de los alborotos de febrero y marzo de 1793. El "Diario de Valen­
cia", sin embargo, no nos proporciona noticias acerca de los resultados de esta
"caza" en el reino de Valencia. Lo que sí transmite es una real cédula, expedi­
da en San Ildefonso e 25 de septiembre de 1794. en la que se aborda el proble­
ma de los residentes galos a nivel nacional. En vista de la conducta sospechosa
seguida por alguno de ellos, se establece, entre otras cosas, su alejamiento veinte
leguas de la costa y de la frontera de Francia, su exclusión total de la corte y
reales sitios, y la prohibición de concentrarse en una proporción superior al
diez por trescientos en cada uno de los pueblos o ciudades elegidos para su nue­
va residencia. De esta árden sólo quedan excluidos los franceses "empleados en
el ejercicio Militar de mis Exercitos y Armada", reservando a las autoridades
eclesiásticas la ejecución de lo dispuesto en el caso de clérigos franceses H.

En suma, pues, se observa una gradual radicalización de posiciones, tanto a
escala nacional como valenciana, en lo que respecta a los franceses residentes,
a la vez que una estrecha colaboración entre Iglesia y Estado para llevar a
buen término el proyecto de desarticular el riesgo potencial que el elemento
galo establecido en la península podía comportar.

IIl. PROPAGANDA ANTIFRANCESA

El "Diario de Valencia", resignado al mutismo por exigencias de la censura,
entró, desde comienzos de 1973, en una fase de gran locuacidad respecto a los
sucesos de Francia, aunque interpretados, como antes se ha observado, desde
una óptica peculiar. Su campaña antifrancesa utilizó tanto el ataque como la
defensa. Las diatribas se dirigieron contra el gobierno de la Convención, contra
la ideología revolucionaria, en general, y su irreligiosidad, en particular, e in­
cluso contra caracterizados representantes de la intelectualidad francesa. Los
panegíricos se dedicaron a aquellos valores o instituciones que la actuación de
nuestros vecinos del Norte parecían poner en tela de juicio, como eran Dios,
Patria y Rey. El objetivo perseguido a través de ambas vías era el mismo: crear
un estado de opinión antirrevolucionario y, ya una vez iniciada la guerra con
Francia, movilizar los recursos humanos y materiales necesarios para sufragar
las operaciones militares.

Los autores de esta empresa, anónimos o declarados, se convierten en cola­
boradores asiduos de nuestro diario. Entre aquéllos abundan los que optan por
esconder su identidad bajo seudónimo. Los únicos que avalan sus opiniones con
nombre y apellidos suelen ser las autoridades civiles, militares o eclesiásticas,
quizá porque era éste un lujo que sólo a ellas les estaba reservado. Téngase en

43 Ibídem, 7 de junio de 1794, t. XVI, págs. 277 y 278.
4~ Ibídem, 11 de octubre de 1794, t« XVIII, págs. 41-44.
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cuenta, sin embargo, que sus puntos de vista, más que responder al criterio per­sonal del firmante, son la plasmación de la ideología de la institución o cuerpoal que representan. Lo que no impide que muchos de los autores se pudieran
sentir plenamente identificados con aquello que suscribían. Tampoco hay queolvidar el hecho de que la mayor parte de estos escritos no se confeccionaroncon el propósito excluísivo de ser publicados en el diario. Es obvio que las auto­
ridades civiles se sirvieron de la prensa como vehículo para la más eficaz trans­misión de sus instrucciones o disposiciones. Las pastorales de las altas jerar­quías eclesiásticas fueron casi siempre "utilizadas" por el diario para contribuira su propósito antirevolucionario. Fue, pues, una mutua identidad de interesesla que explica la proliferación de proclamas y exhortaciones en el "Diario deValencia" .

Una misma unidad de objetivos condicionó la estrecha alianza entre la Igle­sia y el Estado, que cuajó en estos años postreros del siglo XVIII. Consideramoseste aspecto sumamente interesante y uno de los que de forma más nítida apa­rece expresado en el periódico valenciano. El entendimiento entre autoridadespolíticas y religiosas, que se evidencia en estos años, se consiguió aún a costade marginar antiguos resquemores, que se habían ido acumulando en el trans­curso de la centuria. Los motivos de fricción entre ambas potestades tenían supunto de partida en la política regalista seguida por la autoridad real en un in­tento de progresiva ingerencia en las cuestiones eclesiásticas. Concretamente, latensión entre monarquía e inquisición había llegado a adquirir caracteres gra­
ves, a raíz de las providencias de 1762 y 1768, cuyo propósito era limitar laatribuciones del Santo Oficio y de incrementar simultáneamente el control delpoder real, especialmente en materia de censura 45. En esta oposición Iglesia-Es­tado intervino también la minoría ilustrada, cuyos leaderes más representativosno ocultaron su disgusto por el que consideraban excesivo número de eclesiás­ticos y, sobre todo, por la acumulación de tierras en sus manos, tierras quepor su carácter amortizado eran sustraídas al comercio y a la libre circulación.Estas críticas no consiguieron, sin embargo, hacer mella en el incuestionable
prestigio moral de que gozaba la institución eclesiástica en España, como ten­dría ocasión de manifestar en los años finales de la centuria. Que el mismo go­bierno era consciente del ascendiente del clero lo demuestra el recurso a sucolaboración tan pronto como el aspecto revolucionario se abatió sobre la pe­nínsula. En efecto, cuando el gobierno puso su empeño en impermeabilizar ideo­lógicamente el país, volvió sus ojos hacia aquella secular institución, el tribunaldel Santo Oficio, cuya larga práctica en procedimientos investigadores la con­vertía en un instrumento inestimable para el propósito de controlar infiltracio­
nes peligrosas por puertos y fronteras.

Ahora bien, la colaboración de las dos potestades fue más allá, sobre todo
la radicalización de posiciones consiguiente al inicio de la guerra contra la Con­vención. Tanto la monarquía absoluta como el estamento eclesiástico se veíanseriamente amenazados por el contenido liberal y laico de la ideología revolu­cionaria. Por ello no es extraño que ambos cerrasen filas y se aprestasen, cada
uno desde su plano, a la lucha contra el enemigo común. En esta conjunción deesfuerzos, en la que a veces es difícil distinguir lo que a cada miembro corres­
ponde, hay que anotar fundamentalmente en el haber del clero el carácter decruzada que la contienda adquirió desde el principio. Y fue esta naturaleza "di-

45 L. DUPUIS: "Francia y lo francés en la prensa ... ", pág. 98.

22
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vinal' , la que confirió una trascendencia inusitada a cualquier accion, por
simple que esta fuera, relacionada con el conflicto. Las más pequeñas aportacio­
nes a la "Cruzada", como pueden ser vendas, zumos de fruta o ropas para los
ejércitos de campaña, son notificadas por el "Diario de Valencia" con la mayor
solemnidad. Todo apoyo, por insignificante que fuera, estaba contribuyendo a
la defensa de Dios, del Rey y de la Patria. Un Dios, un Rey y una Patria, cuyos
intereses aparecen plenamente identificados, teniendo en cuenta que el Reyes el
representante de Dios en la tierra o, más concretamente, en la Patria. Este
principio doctrinal, que por otra parte no era nuevo, va adquiriendo perfiles
cada vez más definidos. Así el Rey, más que con la institución monárquica en
general, se hace coincidir con Carlos IV; el mismo Dios parece mostrar unas
preferencias claras por la nación española, a la que hace su brazo armado en
defensa de la religión; la Patria, en fin, experimenta igual proceso de "españoli­
zación". Los argumentos recogidos por el "Diario de Valencia" a este respecto
no pueden ser más contundentes. De entre los numerosísimos que podríamos
citar, destacaremos cuatro. El primero consiste en el anuncio de la venta de un
Quaderno: Literal inteligencia del Profeta Abdías, en el que se demuestra que el
Reyno de Francia será dominado por los Españoles, con otras conquistas que
lograrán sus victoriosas armas 46. El siguiente en el tiempo es un artículo, cuyo
simple título, reforzado luego por el contenido, denota idéntico espíritu: Los
Reyes que cuidan principalmente de la pureza de la Religión tienen segura la
protección del Cielo en sus batallas. Anécdota de Ezequías 47. No menos signi­
cativas resultan las siguientes frases, extraídas de una exhortación que el duque
de Alcudia de orden del monarca transmite al capitán general de Valencia:
"son monstruos irreconciliables -se refiere a los franceses- poseídos del De­
monio, indignos de compasión, y merecedores del castigo del Cielo. Este les
prepara Dios por mano de los Españoles fieles, Católicos, y amantes de su
Rey" 48. Otra exhortación, en este caso de un particular anónimo, insiste en los
mismos términos: "Invencibles Españoles, almas grandes, cuya empresas, y
triunfos asombrosos han sido, y son en todos tiempos el más auténtico testimo­
nio de vuestro valor y fidelidad á nuestro Soberano y estabilidad y firmeza en
defender nuestra Santa Religión Católica" 49.

Claro que este mesianismo español, este sentirse instrumento de la volun­
tad divina, entrañaba sus riesgos. Si la defensa de una causa justa, como lo era
la de la religión católica, tenía que venir seguida necesariamente del éxito,
¿cómo justificar las derrotas que España venía sufriendo desde mediados del
año l794? ¿Qué había fallado? ¿Es qué acaso Dios podía permitir el triunfo de
sus mayores detractores y la humillación el abatimiento de sus más firmes pa­
ladines? Porque lo que no se podía admitir era que los españoles estuviesen lu­
chando por una ,causa equivocada. Precisamente un intento de salvar esta apa­
rente contradicción sería la exhortación del cardenal don Francisco AntOnIO
Lorenzana, arzobispo de Toledo, al clero de su arzobispado, fechada en Ma­
drid e 113 de agosto de 1794. Entre otras cosas, el primado de España opina que
"la verdadera y sólida confianza en Dios está combatida por dos extremos vi­
ciosos: el uno es fiarlo todo en la Providencia Divina, sin poner los medios de

46 H. M. V., D. V. de 31 de mayo de 1793, t. XII, pág. 244.
47 Ibídem, 2 de julio de 1793, t. XIII, págs. 5 y 6.
48 H. M. V., Suplemento al D. V. de 21 de noviembre de 1793, t. XIV.
19 H. M. V., D. V. de 29 de abril de 1794, t. XVI, págs. 117-119.
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la humana; y el otro desconfiar de la Omnipotencia divina, y colocar todas
las esperanzas en los medios humanos" 50. Tanto el razonamiento del arzobispo
de Toledo como la fecha de su planteamiento no pueden ser más oportunos.
Precisamente por estas fechas se iniciaban los primeros retrocesos hispanos
en los escenarios bélicos de la frontera francoespañola. Urgía, pues, dar una
explicación mesurada y convincente de por qué tal situación se había producido.
No hacerlo, podía provocar en el ánimo de muchos la sensación de haber sido
engañados por el rey, por el clero o por la misma Providencia.

En la labor de captación de los espíritus, las autoridades eclesiásticas espa­
ñolas contaron con el apoyo del clero francés exiliado, aunque sólo en un prin­
cipio, pues, andando el tiempo, las crecientes sospechas del gobierno español
acerca de su fidelidad, lo redujeron al silencio. Son varias las alocuciones de
obispos emigrados, que recoge el "Diario de Valencia". En la primera, titulada
Un obispo Emigrante de Francia, y refugiado en Segooia, pinta el horendo aten­
tado de la decapitocion del Rey en la siguiente ORACION, se insiste en el ori­
gen divino del poder, al tachar a Francia de "Nación abominable, que has pues­
to tus sacrílegas manos sobre el Ungido con el sacrosanto oleo" 51. La Carta del
arzobispo de Turs, Joaquín Mamerto de Conci, dirigida a la: Asamblea Nacional
desde España donde se halla refugiado, haciéndoles ver los herrores y escánda­
los con que han conmovido la Europa 52; la Carta pastoral de Monseñor el
Obispo de la Rochela 53, y el Discurso pronunciado por Monseñor el Arzobispo
de Narbona, presentando al Rey de Prusia muchos Sacerdotes emigrados de
Francia 54 están teñidos de la misma animadversión al gobierno surgido de la
revolución 55. De mayor popularidad gozó, a juicio de Richard Herr, el artículo
de El Francés Católico, Clamores de un francés católico en la desolación de su
Patria, dirigidos á la Convención Nacional 56.

La acción del alto clero español fue más insistente y, sobre todo, duradera.
El primero de los alegatos en aparecer en el "Diario de Valencia" -dentro del
período acotado para este trabajo- fue el edicto del obispo de Gerona del 30
de marzo de 1793 57, al que siguieron otras muchas exhortaciones de diversos
prelados 58. El trasfondo común de todas estas recomendaciones es la condena

50 H. M. V., Suplemento del D. V. de 20 de agosto de 1794. t. XVII.
51 H. M. V., D. V. de 30 de abril de 1793, t. XII. págs. 117-120.
52 Ibídem, 4 de mayo de 1793, t. XII, págs. 133-B6.
53 Ibídem, 30 de' mayo de 1793, t. XII, págs. 237-239.
5~ Ibídem, 18 de junio de 1793, t. XII, págs. 313 y 314.
5' R. HERR (España y la revolución... , pág. 251), que ha indagado tanto en la

prensa periódica -aunque no en el "Diario de, Valencia"- como en los folletos con­
temporáneos, cita tres de los ejemplos que acabamos de aducir y dos más (las cartas
del obispo de Amiens y del arzobispo de' Castres). aunque no el discurso del arzobispo
de Narbona, lo cual nos permite suponer que el diario valenciano anduvo muy diligente
a la hora de publicar las declaraciones del clero de más allá de los Pirineos.

56 Publicados en forma de folleto en Málaga y Cádiz, Los clamores de un francés
católico aparecieron también en el "Diario de Barcelona" del 25 de mayo de 1793:
R. HERR, España y la revolución.... págs. 251 y 252. El D. V. los insertó en sus edi­
ciones de 1 y 2 de junio, t. XII. págs. 245-246 y 249-252.

51 Su autor, Tomás de Lorenzana y Butrón, obispo de Gerona, animaba a exponer
vidas y haciendas "en defensa de la Fe y de la Patria": H. M. V., D. V. de 11 de abril
de 1793, t. XII, págs. 41-43.

58 Exhortación del Ilustrísimo Señor Obispo de Orihuela, a sus amados diocesanos,
Alicante, 28 de noviembre de 1793 (Suplemento al D. V. de 9 de diciembre de 1793,
tomo XIV); Exhortación del Ilustrísimo Sr. D. Lorenzo Gámez de Haedo, Obispo de
Segorbe, dirigida á los Curas Párrocos, y Vicm'ios de su Diócesis, Segorbe, 25 de no-
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-a veces exaltada- del comportamiento francés y la llamada a las conciencias
de todos los católicos españoles para colaborar a la defensa de la religión y de la
patria. Si en el "Diario de Vlencia la opnión del alto clero parece omnipresente,
también a nivel popular debió de resultar decisiva la actuación del resto del es­
tamento eclesiástico, a través de esa tribuna permanente que es el púlpito y me­
diante la generalización de actos litúrgicos. En efecto, el clero secular y regular
de Valencia rivalizó en su afán de organizar rogativas para impetrar el favor
divino en la guerra. Las más de la veces fueron las iglesias y conventos los que
motu proprio convocaron a tales actos piadosos, aunque no faltaron otras en
que la iniciativa corrió a cargo de las autoridades civiles, encabezadas por el
propio soberano 59.

Tampoco faltó el apoyo moral de otros personajes, religiosos o laicos (ocul­
tos bajo seudónimo o en el anonimato, desconocemos su auténtica personalidad),
que con sus artículos contribuyeron a crear el mismo estado de opinión. Entre
ellos sobresale en los primeros meses de campaña el prolífico y exaltado El
Amante de la Religión, cuya producción, colorista en extremo, está cargada de
apocalípticos presagios sobre el futuro de la nación francesa 60. Su febril activi-

viembre de 1793 (D. V. de 1 de enero de 1794, t. XV, págs. 1-3); Exhortación del Ilus­
trísimo y Excelentísimo Señor Don Antonio Despuig y Dametto, Arzobispo electo de
esta Ciudad (Suplemento al D. V. de 24 de mayo de 1794, t. XVI); Carta exhortatoria
del Ilustrísimo Señor Don Antonio Despuig y Dameto, Obispo de Orihuela, á sus dio­
cesanos, 7 de abril de 179'3 (Suplemento al D. V. de 30 de mayo de 1794, t. XVI);
Nueva deprecación de el Arzobispo electo de Valencia en el templo de Santo Domingo
de Valencia, 18 de diciembre de 1793 (Suplemento al D. V. de 3 de junio de 1794,
tomo XVI); Exhortación del arzobispo de Tarragona ti sus diocesanos (Suplemento al
D. V. de 21 de junio de 1794, t. XVI); Exhortación del obispo de Pamplona a los
sacerdotes de su Obispado (D. V. de 20 y 21 de julio de 1794, t. XVII, págs. 77-79 y
81-82); la ya citada Exhortación de D. Francisco Antonio Lorenzana, Cardenal y Ar­
zobispo de Toledo, Primada de las Españas, al clero de su arzobispado, Madrid, 13
de agosto de 1794 (Vid. supra, nota 50'); Exhortación del arzobispo de Zaragoza a sus
feligreses, 14 de agosto de 1794 (Suplemento al D. V. de 23 de agosto de 1794, t. XVII);
Exhortación del Obispo de Teruel a sus diocesanos, 19 de agosto de' 1794 (D. V. de
1 y 2 de septiembre de 1794, t. XVII, págs. 249-251 y 253-255); Carta pastoral del
Obispo de Calahorra y la Calzada al clero y fieles de su diócesis, Logroño, 26 de sep­
tiembre de 1794 (D. V. de 29' y 30 de octubre de 1794, t. XVIII, págs. 117-119 y 121­
123); Carta pastoral del arzobispo de Tarragona el sus fieles, 13 de diciembre de 1794
(D. V. de 26, 27, 28 Y 29 de enero- de 1795, t. XIX, págs. 101-103, 105-108, 109-112
113-116); Carta pastoral del Excelentísimo Señor Don Antonio Despuig y Dameto,
Obispo de Orihuela, para que sus Diocesanos apliquen sus Oraciones y Sufragios por
las Almas de los Fieles que han muerto en la presente Guerra, Orihuela, 13 de febrero
de 1795 (Suplemento del D. V. de 1 de marzo de' 1795, t. XIX); Carta Circular del
Eminentísimo Señor Cardenal Arzobispo de Toledo, dirigida de órden de su Magestad
á los Ilustrísimos Señores Arzobispos y Obispos del Reuno, exhortándoles á que pre­
senten á su Magestad las Alhajas de sus Iglesias que no sean necesarias para el Culto,
Madrid, 16 de enero de 1795 (D. V. de 12 de marzo de 1795, t. XIX, págs. 281-284).

59 Estas rogativas se suceden sin interrupción a lo largo de toda la contienda, no­
tándose un incremento paralelo a los; primeros serios retrocesos del verano de 1794.
Ver, por ejemplo, los D. V. de 21 y 22 de agosto de 1794, t. XVII, págs. 205-207 y
209-210.

60 Aún prescindiendo de los escritos anteriores a la declaración de guerra, la obra
de El Amante de la Religión es lo suficientemente amplia, característica y desmedida,
para poder llenar con su comentario páginas enteras. Nos limitaremos, sin embargo,
a transcribir los títulos de alguno de sus artículos: en Los impíos sediciosos siempre
han dado el primer paso desviando al Pueblo del Culto, y haciendo guerra contra los
Ministros de Dios, califica la Libertad y la Igualdad de ídolos brillantes (D. V., 17 de
abril de 1793, t. XII, págs. 65-68); en Si la España tiene de su parte á Dios, puede
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dad periodística, comenzada antes de la declaración de la guerra 61, se eclipsa
sin concluir el primer semestre de 1793. ¿Pudo estar motivada la retirada deEl Amante de la Religión con la oposición de la censura gubernativa, sensibili­
zada por la publicación de un libro que recopilaba varios artículos suyos apa­recidos en el "Diario de Valencia"? 62. Otras plumas actuaron en idéntico sen­tido 63.

No es de extrañar que los colaboradores del diario, asiduos o esporádicos,laicos o eclesiásticos, anónimos o reconocidos, recurriesen a airear aquellos as­pectos de la actuación francesa que más podían herir la sensibilidad de sus lec­tores con el fin de moverlos a esa participación tan necesaria. Dos temas desta­
can por su frecuencia y dramatismo: la narración de las desgracias de la familiareal francesa y la alusión a actos sacrílegos cometidos por las tropas enemigas.Respecto al primero es lógicamente la muerte de Luis XVI la que atrae la aten­
ción de los comentaristas de toda las latitudes. Así, por ejemplo, la más exten­sa referencia del diario valenciano a los últimos días del desdichado monarcaBarbón está recogida de un periódico extranjero, como se advierte en su enca­bezamiento 64. La muerte de la reina de Francia (16 de octubre de 1793) la da a
conocer el "Diario de Valencia" del 13 de noviembre en un extracto de la "Ga-

esperar ver el mismo castigo de los rebeldes y libertinos que sufrió [eroboan por SU$pecados y rebeldía, adopta ese tono profético que ya delata su enunciado (D. V., 18 deabril de 1793, t. XII, págs. 69-71); con su Felicidad de las madres que ofrecen sushijos al servicio de una guerra tan iusta, reanuda un tema abordado ya antes del co­mienzo de las hostilidades (D. V., 9 de mayo de 1793, t. XII, págs. 153-156); La Ora­cían publica en los templos y la concurrencia del Pueblo Christiano á esta, es necesariaen tiempo de guerra contra los enemigos de Dios, y del Estado pretende ayudar al éxitode la campaña de rogativas, desplegada por las autoridades eclesiásticas (D. V., 15de mayo de 1793, t. XII, págs .. 177-179); en Dios vence sin armas quando el pueblo yExército se santifica; y queda vencido un Exército por solo el pecado de uno (D. V., 23de mayo de 1793, t. XII, págs. 209-210) y en La verdadera causa de la ruina de losImperios son los pecados (D. V., 31 de mayo de 1793, t. XII, págs. 241-242) glosa lavieja teoría del castigo terreno de los pecados de la humanidad.
61 E. SALVADOR ESTEBAN: "Las relaciones hispano-francesas ...", págs. 147-150 y 153­154.
62 GONZALO ANES ("La revolución ...", pág. 156) afirma que, pese a la real orden,dada en Aranjuez el 7 de junio de 1793, prohibiendo la publicación de noticias, tantofavorables como adversas a Francia, la aparición en Valencia del libro titulado Colec­ción de algunas piezas interesantes al "Diario de Valencia" dadas a luz par el amantede la Religión y de la pública felicidad, y en los diarios de Barcelona de El extractode la muerte de M. Voltaire impulsó al monarca a reiterar al Consejo la convenienciade cumplir lo establecido (17 de junio). Otra real orden de 28 de julio del mismo añoinsistía en los términos de las dos disposiciones anteriores.
63 A título de ejemplo pueden servir el Discurso, por el que se exhorta á los Espa­ñoles sean el azote de los sediciosos Pranceses, y desprecio de sus infernales Consti­tuciones, firmado por Y. T. (D. V., 6 de mayo de 1793, t. XII, págs. 141 y 142),La Oracion domestica, el ayuno, y penitencia son las armas en que mas deben confiarlos Christianos, que pelean en defensa de la Religion, anónimo (D. V., 10 y 11 de juliode 1793, t. XIII, págs. 27-38 y 41-42), Discurso sobre el bien publico, de El Deseosodel bien Público (D. V., 10 y 11 de noviembre de 1793, t. XIV, págs. 161-162 y 165-166),Discurso sobre el amor a la Patria, del mismo autor (D. V., 28 y 29 de mayo de 1794,tomo XVI, págs. 237-238 y 241-242) Y Rasgo Moral. De las mas precisas obligacionesque todo Católico Vasallo está por Ley Divina obligado guardar respecto al Monarca,firmado por El Ingenuo (D. V., 18 de agosto de 1794, t. XVII, págs. 193-195).6' Capitulas relativos a la causa formada y decidida contra Luis XVI, Rey de losFranceses, segun la "Gazeta de Lugano", Capital de un Cantón de Suiza: Suplementoal D. V. de 30 de abril de 1793, t. XII (8 páginas).
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zeta de Madrid" 65, para insistir sobre ella un mes después a través de las no­
ticias que recibía de Ginebra el citado periódico madrileño 66. Igual cauce si­
guió la notificación del triste final de la infante Isabel, hermana de Luis XVI.
Alguno de sus párrafos resulta altamente revelador del extremoso lenguaje en
que la prensa de la época soía manifestarse: "Quando se creía que los France­
ses habían apurado los términos de la crueldad y de la barbarie con los horro­
rosos asesinatos cometidos en las sagradas Personas de sus Augustos Reyes ...
han hallado aun estos fieros monstruos de la naturaleza un modo de hacerla
estremecer. No satisfechos con tantas víctimas inocentes sacrificadas á su im­
pío furor, y sedientos de más sangre, acaban de dar un testimonio público de
su desenfreno y obcecación derramando la de la virtuosa Persona de Madama
Elizabeth... " 67.

La insistencia en el comportamiento irreligioso de los ejércitos de la Con­
vención no podía faltar en una contienda, elevada a categoría de cruzada. En la
mayoría de los casos aparecen referencias generalizadas a los "atentados contra
Iglesia, imágenes ... " 68, aunque no faltan otros en que se proporcionan noti­
cias más concretas. Como el comentario de la actuación de los franceses en un
pequeño lugar de la frontera, en donde "saquearon la Iglesia y pisaron las For­
mas del Copón" ... cortando "la cabeza á una Imágen de María Santísima en la
que llaman Guillotina" 69, o "el ultrage hecho á la Imágen ... de San Andrés...
en el Campo de Bañuls", Por cierto, que el clero de la iglesia de San Andrés
de la dudad de Valencia se sintió muy dolido por el lamentable comportamiento
con la imagen de su santo patrón y decidió organizar un acto público de desa­
gravio 70. Esta misma tropelía dio pie para que más de un aficionado a la poesía
compusiese unos versos, más emotivos que inspirados 71.

Como colofón de estas alusiones al progresivo ensanchamiento de las incom­
patibilidades de tipo religioso, es significativo poner de relieve como el enfren­
tamiento en el "Diario de Valencia" se polarizó entre la católica España y la an­
ticatólica Francia, haciendo total abstracción de otros países no católicos, que
precisamente en estos momentos luchaban al lado de la monarquía católica.

Menos evidente, pero de profundas consecuencias, es otra campaña de opo­
sición, que el periódico valenciano deja traslucir con hechos más que con pala­
bras. Nos referimos a la postura adoptada ante el desarrollo cultural. Es cierto
que el diario no se había distinguido precisamente por su alto nivel intelectual,
pero también es verdad que había demostrado poseer excelentes intenciones en
cuanto al papel que le estaba reservado en la formación del público lector. Y a
esta tarea se había entregado con la divulgación de artículos más o menos
científicos, cuya lectura debía despertar la curiosidad hacia cuestiones de supe­
rior entidad 72. Pero tan encomiable afán pedagógico, mantenido durante dos

65 T. XIV, pág. 174. Carlos IV resolvió que la Corte vistiese de luto por espacio
de tres meses.

66 H. M. V., D. V. de' 17 de diciembre de 1793, t. XIV, págs. 313-316.
67 Ibídem, 17 de junio de 1794, t. XVI, págs. 318-319: en esta ocasión el luto

oficial se fijaba en seis semanas, a partir del 14 de junio. También D. V. de 15 de
julio de 1794, t. XVII, págs. 58 y 59.

68 H.' M. V., D. V. del 10 de septiembre de 1794, t. XVII, págs. 285 y 286.
69 H. M. V., Suplemento al 21 de noviembre de 1793, t. XIV.
70 H. M. V., D. V. de 21 de abril de 1794, t. XVI, págs. 87 y 88.
71 Ibídem, 22 de abril y 11 de mayo de 1794, t. XVI, págs. 89-91 y 169-171.
7~ EMILIA SALVADOR: «El nacimiento del «Diario de Valencia» (1790). Sus principios
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años y medio, a partir de su primer número de 1 de julio de 1790, no resistió
la eliminación del monarca francés y menos aún la guerra de la Convención.
La impermeabilización ideológica del país, dirigida en teoría hacia facetas es­
trictamente políticas, englobó en su radio de acción a manifestaciones de todo
tipo. Los resultados en el diario no pueden ser más definitivos: los artículos de
contenido cultural casi desaparecen de sus páginas. Se podría objetar que las
cuestiones bélicas ocupaban buena parte de ellas, pero todavía quedaba un es­
pacio sobrante, que a lo largo de la confrontación armada se cubre con temas
de escasísima o de ninguna trascendencia. Y lo que es más: los pocos comen­
tarios de carácter científico, que sobreviven al desmantelamiento general, adop­
tan un tono diferente al que había inspirado las especulaciones anteriores. La
visión de la naturaleza y sus fenómenos exclusivamente como reflejo de la labor
creadora de Dios todopoderoso, apunta hacia una especie de panteísmo devoto,
desprovisto de cualquier atisbo de espíritu crítico. El recelo anti-cultural pro­
voca, incluso, algún ataque solapado contra los pensadores en general, como se
desprende de unas frases entresacadas de la alocución del obispo de Gerona,
condenando "la perfidia y maldad de los que con nombre de Filosofos han
pervertido la Francia" 73, o del artículo Remedio, o preservativo contra la vana
presunción de algunos Sabios, cuyo autor, El Amante de la Verdad, nos parece
participar de la confianza, tan difundida antes, en el progreso de la humani­
dad 74. Son, sin embargo los pensadores franceses, que hasta entonces habían
gozado del respecto cuando no de la admiración de los diaristas, los que reci­
ben el golpe más fuerte y ostensible por obra de un lamentable relato sobre la
muerte de Voltaire, aparecido, dada su extensión, en cuatro números del diario
y firmado por E. C. z. 75. Pese a la poca mesura demostrada por los articulistas,
tanto del "Diario de Valencia" como de otros periódicos en los que aquel se
inspira, a la hora de lanzar sus críticas, quizá sea éste el comentario más des­
considerado hacia la persona humana de cuantos hemos leído a lo largo de la
revisión de los diez primeros años de vida del diario valenciano. Ignoramos que
mezquino personaje se podía esconder tras las siglas E. C. Z. y cuándo y dónde
dio a conocer por vez primera su abominable composición, pero nos consta que
otros periódicos la difundieron en versiones más o menos extractadas 76.

Se comprende que, después de la inundación del "Diario de Valencia" por
artículos del calibre de los que acabamos de enumerar, sus autores se encontra­
sen en una situación desairada al cesar las hostilidades con Francia. Disentimos
o, mejor dicho, nuestro diario parece disentir de la afirmación formulada por
Richard Herr, según la cual el pueblo habría acogido 'con general satisfacción
y regocijo la paz 77. Ya su misma comunicación a los lectores, como antes se­
ñalábames, no pudo ser menos triunfalista. Y, si sobrepasamos el límite crono­
lógico que nos hemos fijado, aún se torna más clara la postura del diario va­
lenciano. Títulos y honores -entre ellos el de Príncipe de la Paz a Godoy-,

fundacionales como reflejo de la mentalidad de una época", Estudis 2, Valencia. 1973,
págs. 219-244.

73 H. M. V., D. V., 11 de abril de 1793, t. XII, págs. 41-43.
74 Ibídem, 24 de mayo de 1794, t. XVI, págs. 221-223.
75 Retrato histórico de la muerte de Mr. Yoltaire : D. V. de 14, 15, 16 Y 23 de ju­

nio de 1793, t. XII, págs. 297-298, 301-302, 305-306 y 333-334.
76 Vid. supra, nota 62.
77 España y la revolución... , pág. 179. Aunque cabría preguntarse si las opiniones

del pueblo y del Diario de Valencia eran coincidentes.
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concedidos por el rey con motivo de la conclusión de la guerra, son notificados
sin ningún tipo de comentario. Pero todavía más significativo es el contenido de
la pastoral del arzobispo de Valencia, Antonio Despuig y Dameto, de 27 de
octubre de 1795. En efecto, aunque el prelado manifiesta su alegría por una
paz que permitía la recuperación de tantos hijos de Valencia y el regreso al
trabajo y a la oración, parece estar glosando más bien los efectos positivos de­
rivados de la paz, en general, que los de la de Basilea, en particular. Es más,
cuando desciende a la situación concreta, no puede disimular la falta de entu­
siasmo que le inspira. Ame la España católica -recomienda el arzobispo-s- "á
los que ya son nuestros Amigos, sin que esta amistad perjudique á la observan­
cia de la voluntad del Señor" 78. Huelga todo comentario.

Por eso, si quisiéramos calificar la nueva fase que la paz de Basilea inaugura
respecto a Francia y que culminará con el tratado de San Ildefonso, siguiendo
el hilo de aquellas titulaciones de etapa aséptica, expectante y de abierta opo­
sición, una denominación apropiada podía ser la de amistad a regañadientes,
por lo menos en versión de nuestro diario.

IV. CONTRIBUCION HUMANA y MATERIAL DE VALENCIA

Resulta muy difícil, por no decir imposible, con la sola fuente de informa­
ción del "Diario de Valencia" calibrar en sus justos límites de aportación de
Valencia a la guerra de la Convención. En efecto, aunque los datos que propor­
ciona son muy abundantes, presentan considerables intermitencias en su emi­
sión, siendo además, en muchas ocasiones, complicado discernir los niveles na­
cional y valenciano. Pero, marginadas estas dificultades técnicas, la lectura del
diario produce la certidumbre de la gran colaboración de Valencia en hombres
y en dinero. La duda "táctica" de Pierre Vilar sobre el fervor popular desper­
tado por la contienda 79 no es compartida por el "Diario de Valencia". No es
que el periódico oculte los premios e incentivos con que poder público y sector
privilegiado animaban al pueblo para que se enrolase en el ejército, pero aque­
llas aportaciones materiales no parecen poseer entidad suficiente para desmen­
tir el general ambiente colaboracionista que exulta. Pecaríamos, sin embargo, de
ingenuidad si dejásemos de tener en cuenta que el diario valenciano, como otros
de sus contemporáneos, no era precisamente una plataforma de expresión de
ideas encontradas -de 'contraste de pareceres, diríamos hoy-, sino el vehícu­
lo de difusión de la única ideología que las circunstancias y el control estatal
permitían. Por eso, aunque se hubiesen producido fisuras en el esfuerzo popu­
lar, no era el "Diario de Valencia" el órgano más adecuado para divulgarlas.

Por lo que se refiere al 'reclutamiento de tropas, la iniciativa corrió lógica­
mente a cargo del soberano. Sus recomendaciones y edictos sobre el particular
no dejan de sucederse a lo largo de la guerra. La exhortación real, firmada en

78 H. M. V., D. V. del 1 de noviembre de 1795, t. XXII, págs. 125-127.
79 "Pero, aleshores, si hom ha hagut de reclutar I'exercit catala amb els procediments

classícs deIs reclutadors del segle XVIII i amb els diners dels clergues, dels nobles i deIs
burgesos, on és el patriotisme popular?

Aquesta crítica de les posicions habituals deIs historiadors sobre la popuIaritat de la
guerra només té interés si pot orientar la ínvestlgaciñ cap a explicacions més aprofundi­
des dels punís que han quedat obscura": PIERRE VILAR, "Ocupació i resistencia ... ", pá­
gina 107.



LA GUERRA DE LA CONVENCION EN UN PERIODICO ESPAÑOL CONTEMPORANEO 345

San Lorenzo el 15 de noviembre de 1793, solicita voluntarios, "cuyas ocupacio­
nes no sean de la Agricultura y Artes", así como el concurso del elemento ecle­siástico, "por sus conexiones, autoridad, ó influxo", para excitar a los jóvenes
al alistamiento. Puntualizaciones como ésta evidencian una vez más la confian­za depositada por el rey en el ascendiente moral del clero, y, al mismo tiempo,sus deseos de perturbar lo menos posible las actividades productivas 80. Yaen 1794, el diario publica una real cédula (Aranjuez, 14 de marzo), pidiendo
voluntarios solteros, comprendidos entre los 17 y los 40 años de edad 81. De los
40.000 hombres requeridos para el reemplazo del año, se asignan 2.463 al reinode Valencia, de los cuales 159 serían aportados por la capital y sus cuatro arra­
bales 82. El reemplazo del siguiente año es regulado por la real orden suscrita
en Aranjuez el 9 de febrero de 1795. En ella Carlos IV hace saber como por lasconsiderables bajas registradas, y a pesar de "que el Principado de Cataluña haofrecido mantener constantemente 20.000 de sus Naturales, y en un caso urgente
armarlos todos sin distinción de personas", se precisa elevar el número exigidopara el reemplazo anterior. Por ello el monarca comunica a la primera autoridad
valenciana, que "ha resuelto le contribuyan con un hombre cada cincuenta Ve­cinos de los Pueblos de la Capitanía General de su cargo; habiendo preferidosu Real piedad este medio, como más suave y ménos gravoso que el de laQuinta". Sólo en el caso de que los pueblos no llevasen a término de dispuesto,se procedería "por Sorteo y Quinta, en la forma acostumbrada" 83. Esta real
orden de 9 de febrero tuvo repercusiones inmediatas, que el diario valenciano
refleja. Una consistió e nla adopción de medidas encaminadas a desterrar abu­
sos, como los observados el año anterior, en que recIutadores profesionales, sinningún tipo de escrúpulos, se dedicaron a especular con el precio del hombre 84.
Otras tendieron a aclarar dudas suscitadas a la hora de su aplicación. En estesentido, el rey, por medio del ministro de la guerra, dió las normas por las quedebía de regirse el reclutamiento en la Universidad de Valencia. Según ellas,el intendente asignaría a la institución universitaria una cuota "á razón del nú­
mero de sus Individuos, computándose cada quatro de ellos por Vecino, aten­diendo á que muchos son Sacerdotes, otros no tienen la talla, ni edad, sobrelos que hay de la clase de Nobles" 85. Así mismo se aclararon y fijaron las di­
versas causas de exención y se insistió en la ampliación de la edad útil para 1servicio militar entre los 16 y los 40 años, pese a la ordenanza de 1770, que ha­bía fijado los límites en los 17 y 36 años 86. No obstante, el contingente apor­
tado en respuesta a la real orden de febrero de 95 ya no llegaría a utilizarse en
la guerra contra Francia 87.

Como complemento a estos decretos, se podrían citar las sucesivas conce­siones de indulto a desertores y acusados de ciertos delitos comunes, con la con­
dición de integrarse al servicio del ejército o de la armada 88.

80 H. M. V., Suplemento al D. V. de 21 de noviembre de 1793, t. XIV.
81 H. M. V., D. Vo de 8 de abril de 1794, t. XVI, págs. 31-35.
82 Ibídem, 14 de mayo de 1794, t. XVI, págs. 181 y 182.
83 H. M. V., Suplemento al D. V. de 5 de marzo de 1795, t. XIX.
5' H. M. V., D. V. de 21 de marzo de 1795, t. XIX, págs. 317-319.
S5 Ibídem, 19 de marzo de 1795, t. XIX y D. V. de 27 de mayo de 1795, t. XX,páginas 226 y 227.
87 El D. V. del 3 de septiembre de 1795, t. XXI, págs. 257 y 258, anunciaba elinminente sorteo para el nuevo reemplazo.

8S H. M. V., Suplemento al D. V. de 19 de abril de 1793, t. XII (real decreto, Aranjuez,3 de abril); D. V. de 15 de junio de 1794, t. XVI, págs. 309 y 310 (real orden, Aranjuez,
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La respuesta de Valencia a la repetidos llamamientos del monarca llena pá­
ginas enteras del diario. La primera noticia sobre la salida de voluntarios valen­
cianos, una vez desencadenado el conflicto, nos la proporcionan unos versos
aparecidos en el diario del 20 de abril de 1793, "al partirse el II batallón del
Regimiento de Infantería de Valencia el día 18 del corriente, mandado por su
Teniente Coronel Don Alexandro Ibáñez, con destino á las cercanías de la raya
de Francia" 89. La más antigua alusión a la marcha de efectivos para la marina
la recoge el diario del 13 de mayo de 1793, en el que se anuncia están a punto
de hacerse a la mar dos jabeques, el Santo Cristo de Grao del patrón José Do­
mingo y el San Vicente patroneado por Antonio Domingo "con voluntarios para
los Navíos" 90. Durante el desarrollo de la guerra nuestro periódico publica lar­
gas relaciones de voluntarios. En aquellas ocasiones en que las listas revisten
carácter nacional, el "Diario de Valencia" se limita a transcribir las aparecidas
en la "Gazeta de Madrid". Sin embargo, cuando los datos se circunscriben al
área valenciana, el diario ofrece noticias de primera mano, siempre más explíci­
tas que las suministradas por la gaceta madrileña. Son éstas, precisamente, las
más susceptibles de aprovechamiento, ya que no se limitan a expresar el número
de voluntarios alistados en cada localidad, sino que suelen establecer la relación
existente entre aquel y la cantidad de vecinos. Esta riqueza informativa se halla
relacionada con la apertura de un concurso público para la provisión de dos
premios -de 3.000 y 2.000 reales de vellón, respectivamente-, otorgados por
la Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia (junta general de 27 de
febrero de 1793), según las bases del mismo, las mencionadas cantidades se re­
partirían entre los voluntarios de las dos poblaciones del reino, cuya aporta­
ción relativa fuese mayor 91, por lo que resultaba imprescindible conocer no sólo
las cifras absolutas sino también las porcentuales. En este aspecto las noticias
más abundantes coresponden al año 1793. La relación la inician los voluntarios
de la villa de Alcira y pueblos de su partido 92, a los que siguen los de Caste­
llón de la Plana 93, Peñíscola 94, Morella 95, etc. La enumeración más exhaustiva
de cuantas aparecen en el diario de la titulada Reclutas Voluntarios que han
presentado los Pueblos y Sugetos particulares de este Reyno de Valencia, para
el Servicio de su Magestad ... , donde se específica la procedencia geográfica con­
creta de los 4,026 voluntarios valencianos existentes hasta el día 16 de julio
de 1793 9 6

•

Pero los valencianos no se limitaron a responder a los periódicos requeri­
mientos de la corona para engrosar los efectivos del ejército de campaña. El ofi­
cio del capitán general de 27 de marzo de 1794 estableció "un Cuerpo de Vo­
luntarios honrados para la custodia de esta Ciudad, y conservación del buen
órden", Debía de constar de 4.000 hombres, comprendidos entre los 18 y los SO

7 de junio); Suplemento al D. V. de 16 de octubre de 1794, t. XVIII (San Ildefonso
18 de septiembre); D. V, de 20 de mayo de 1795, t. XX, págs. 197-200 (real cédula,
9 de marzo).

89 T. XII, págs. 78-80.
90 T. XII, pág. 171.
91 E. SALVADOR ESTEBAN: "Las relaciones hispano-francesas ... ", págs. 152 y 153.
92 H. M. V., D. V., 27 de mayo de 1793, t. XII, págs. 226 y 227.
93 Ibídem, 23 de junio de 1793, t. XII, págs. 335 y 336.
• 4 Ibídem, 23 de junio de 1793, t. XII, págs. 350 y 351.
95 Ibídem, 30 de junio de 1793, t. XII, págs. 362 y 363.
!J6 H. M. V., Suplemento de 10 págs. al D. V. de 16 de noviembre del mismo año.
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años 97. A partir de entonces la formación de esta fuerza captó la atención de
muchos diarios, que dieron cuenta puntual de los más diversos acontecimien­
tos con ella relacionados. Tanto este cuerpo como los contingentes de volunta­
rios valencianos destinados a nutrir las tropas reales suscitaron los. más encen­
didos elogios 98.

La aportación material de Valencia -forzada unas veces, voluntaria otras­
queda con frecuencia enmascarada dentro de la contribución general de la mo­
narquía hispánica. Que duda cabe que también los habitantes del reino se vie­
ron afectados por la política de austeridad que el gobierno puso en marcha
para atender los gastos derivados de la guerra. Buen ejemplo de ella puede ser el
decreto, suscrito en San Ildefonso el 17 de agosto de 1794, según el cual desde
primero de septiembre se descontraría "de todos los sueldos, sobresueldos, gra­
tificaciones, pensiones, ó qualquiera otra asignación que tengan qualesquier
personas empleadas en mi Real servicio, sea por el Ministerio que fuere, ex­
cepto los Militares, así en España como en Indias, el 4 por 100 de su total valor,
siempre que este valor total exceda de 800 ducados, no comprehendiéndose en
este descuento los sueldos menores, y descontándose á los que excedan de di­
cha suma en una cantidad menor del 4 por 100 respectivo únicamente el exceso;
que el mismo 4 por 100 se exija á los Militares desde Mariscales de Campo in­
clusive, no hallándose en Campaña ... " 99. La evolución negativa de la confron­
tación extremó las medidas de la corona en los nuevos reales decretos, que el
"Diario de Valencia" recoge. Por el primero, otorgado en San Lorenzo el Real
el 30 de noviembre de 1794, se resuelve "que desde primeros de Diciembre de
este año se descuente la tercera parte de su sueldo á todas las personas emplea­
das en mi Real servicio que obtengan alguna Dignidad, Beneficio, ó Prebenda
Eclesiástica correspondiente" 100. El segundo (Aranjuez, 28 de febrero de 1795),
exige la supresión o reforma de aquellos empleos y oficios de la real hacienda no
absolutamente necesarios, pues "se oponen á la verdadera economía" 101. Así
mismo, parte del ahorro de los valencianos se tuvo que canalizar -aunque de
ello no haya dejado constancia el diario-s- hacia la adquisición de vales reales,
instrumento de crédito al que recurrió la monarquía como solución momentá­
nea a sus penurias financieras, aunque pronto le causara serias dificultades,
como el mismo periódico valenciano revela 102.

Mayor interés y concreción adquieren las referencias del diario a los dona­
tivos valencianos. Uno de los más tempranos fue el ofrecimiento del "Cuerpo
de Comercio de esta Ciudad" para levantar y mantener por espacio de cuatro
años "una Compañía de Granaderos de 101 plazas, agregagda al Regimiento
Fixo de Valencia" 103. Sustanciosa fue la aportación de la catedral de Valencia,

97 H. M. V., D. V., 1 de mayo de 1794, t. XVI, págs. 127-129.
98 Ver especialmente los D. V, del 14, 15 y 16, de septiembre de 1794 (t. XVII, pá­

ginas 301-304, 305-307 y 309-311); Suplementos del 20 y 30 del mismo mes y año;
D. V. del 15 y 18 de octubre de 1794 (t. XVIII, págs. 57-59 y 69-72); D. V. del 21
de noviembre de 1794 (t. XVIII, págs. 209-211); D. V. de 18, 19, 20, 21, 22 y 23
de diciembre de 1794 (t. XVIII, págs. 317-319, 321-323, 325-327, 331-332, 333-335 y
337-339); D. V. del 28 y 29 de julio de 1795 (t. XXI, págs. 109-110 y 113-114).

99 H. M. V., D. V., 6 de septiembre de 1794, t. XVII, págs. 270-272.
lOO Ibídem, 22 de diciembre de 1794, págs. 335 y 336.
101 Ibídem, 14 de marzo de 1795, t. XIX, págs. 289 y 290.
102 Ibídem, 1 de abril de 1794, t. XVI, pág. 3, 23 de julio y 15 de agosto de 1795,

tomo XXI, págs. 91 y 183.
103 Ibídem, 22 de abril de 1793, t. XII, págs. 85-87.
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de 4 de mayo de 1794 "para subvenir á los gastos de la Corona": un millón de
reales, la mitad de los cuales fueron ingresados en la tesorería del ejército "que­
dando en verificar la entrega de lo restante en los plazos señalados". Tan gene­
roso proceder mereció el agradecimiento regio, expresado por medio del secre­
tario de estado 104. El mismo capitán general, duque de la Roca, patrocinó una
campaña de donativos, iniciada el 15 de mayo de 1794. Fue el "Diario de Va­
lencia" del 21 de dicho mes el que dio a conocer el propósito. Se nombraron
depositarios generales de los fondos recaudados a D. Vicente Tamarit e hijos
"del Comercio de esta Ciudad", quienes comunicarían la identidad de los con­
tribuyentes, que el diario debía hacer pública cada lunes 105. Y, en efecto, desde
el lunes siguiente, 26 de mayo, nuestro periódico puntualmente, y con mayor
frecuencia -jueves y domingos- a partir del 30 de junio, proporcionó suple­
mentos dedicados a este cometido. Al cerrarse la suscripción (1 de junio de
1795), la primera autoridad militar expresaba su agradecimiento por el "buen
zelo" demostrado por todos los que "han contribuido con Donativos para el
Fondo público del Exército y Cuerpo de Voluntarios Honrados" 106. La última
lista de donativos, de fines de mayo, arroja un saldo de 245.258 reales de vellón
y 26 maravedís 107.

Dentro del mismo capítulo hay que situar las aportaciones de animales de
tiro, que por diversos procedimientos ~donación, subasta o embargo- pasa­
ron de Valencia a la frontera del Norte para el servicio del ejército, aunque en
este punto los datos reseñados carecen de relieve 108.

Más entrañable resulta otra compaña de ayudas, de la que fue promotor el
editor del "Diario de Valencia", Pascual Marfn, Su fuerte carácter popular,
la modestia de los objetivos propuestos y hasta el ingenuo sentido de emula­
ción que despertó, hacen de ella la contribución más "humana" de cuantas tes­
tifica el periódico valenciano. En el diario de 25 de julio de 1793 el editor rue­
ga a quienes "quieran dedicarse en hacer hilas para los enfermos heridos en la
presente guerra, las traygan al Despacho principal de este Diario, será de su
cuenta la conducción de ellas á los Reales Hospitales del Exército" 109. Era
ésta la base para el inicio de una larga serie de donativos, que no se interrumpi­
rán sino hasta después de finalizada la guerra, para el alivio de cuyos comba­
tientes se habían solicitado. La obra pía de las hilas se ampliará gradualmente
con la solicitud de "Limones, para extraer y embotellar el ágrio de ellos, para
los refrescos; como asímismo las botellas bacías, ó llenas de dicho ágrio"!lO;
"cajones para embalar refrescos y sacos de lienzo burdo para remitir las hilas
del Exército" 111; cáñamo para hilar 112; camisas y lienzo 113. Es curioso consta­
tarcomo por esta sección del diario, que se convierte en prácticamente fija,
desfilan desde los caballeros y damas de la alta sociedad valenciana, hasta los
pobres vergonzantes que contribuyen con el hilado de las fibras -trabajo que el

J04 Ibídem, 16 de mayo de 1793, t. XII, pág. 182.
105 T. XVI, pág. 209.
loe H. M. V., D. V., 14 de junio de 1795, t. XX, pág. 297.
107 H. M. V., Suplemento del D. V. de 28 de mayo de 1795, t. XX.
J08 Ver, entre otros, los D. V. del 12 de abril de 1793, t. XII, pág. 45, Y del 16

de mayo de 1794, t. XVI, págs. 191 y 192.
109 T. XIII, pág. 100.
110 H. M. V., D. V. del 27 de marzo de 1794, t. XV, pág. 347.
m Ibídem, 15 de mayo de 1974, t. XVI, pág. 187.
lJ2 Ibídem, 19 de mayo de 1794, t. XVI, págs. 203 y 204.
m Ibídem, 27 de mayo de 1794, t. XVI, págs. 235 y 23-6.
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editor remunera-s-, pasando por un abigarrado conjunto de religiosos, artesanos,
labradores ... con donativos, a veces, insignificantes. Fue así mismo el inspira.
dar de esta obra de caridad, Pascual Marín, quien se encargó de mantener viva
la llamada de la generosidad popular, transcribiendo las cartas de agradecimien­
to con que el monarca respondía a sus notificaciones sobre el estado de la colee­
ta que dirigía a través del periódico 114.

Sólo resta, a modo de conclusión, insistir en que el "Diario de Valencia"
cumplió, sin duda, durante los años de la guerra una misión, aunque posible­
mente con más efectivdad que comedimiento. Y fue precisamente esta exalta­
ción, esta vehemencia en sus críticas lo que le hizo quedar en una situación falsa
tan pronto como desaparecieron los motivos que habían impulsado a desenca­
denarla.

EMILIA SALVADOR ESTEBAN

Departamento de Historia Moderna
Universidad de Valencia

m Ibídem, 3 de junio de 1794 (t. XVI, págs. 262 y 263), 23 de agosto de 1794
(t. XVII, págs. 213 y 214) Y 24 de enero de 1795 (t. XIX, págs. 93 y 94).


